




rra:por la8 verdades que 
el teatro tiene la obliga- 
cbn de mostrar. Estudiante 
del Teatro Experimental de 
la Universidad de Chile, 
fue la primera directora sa- 
lida de esta escuela. 
Alumna brillante de Pedro 
Orthous, fue su ayudante, y 
aquí está, otra vez, incli- 
nada bajo la lamparilla, 
anotando las indicacio- 
nes del maestro, o alzando 
la voz para aportar una 
idea, para aprobar o de- 
saprobar. Está en Lima, en- 
cabezando la delegación 
de los egresados de la Es- 
cuela de Teatro, cuando 
visitaron Perú en 1953; 
conduciendo a los actores 
en la dirección de una 
obra de Díaz Meza o de 
George Neveux; y está, 
escribiendo sus propias 
obras, su "Fin de verano", 

era expresar, a través del 
teatro, una lucha cons- 
tante y tenaz por ideales 
irreductibles. También está 
aquí, como madre, como 
esposa, como amiga, 
como maestra y guía de 
muchos jóvenes. No he 
podido entrevistarla, pero 
eso carece de importan- 
cia; el diálogo con Blanca 
sigue abierto hacia el fu- 
turo,suvoznoesdelasque 
silenciará la muerte. 
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compañía dio a conocer 
al escritor Acevedo Her- 
nández. Recuerdo que 
trabajábamos en coope- 
rativa, y nos repartíamos 
las ganancias por partes 
iguaies. En Ia'Avda. Matta 
con San Francisco había 
un café llamado "Los In- 
mortales", donde tomá- 
bamos café gratis porque 
la niña que atendía las 
mesas estaba enamorada 
de Acevedo Hernández. 

Camina erguida, como si 

Me retiré en 1958, y ahora 
cobro $ 1.800 de la Previ- 
sión del artista. Afortuna- 
damente vivo con mi hijo y 
mi nuera, que son buenísi- 
mos ... 
M. E. G.: ¿Y cómo se le ocu- 
rrió lo de los maquillajes? 
DOÑA JULIA: Fue durante 
una mala racha en el tea- 
tro. Nos pintábamos con 
jugo de rosas y de fucsias, 
y conversando con mi 
hermano, que tenía unos D 





prospectos de Estados 
Unidos, se nos ocurrió fa- 
bricar maquillajes. Em- 
pecé vendiendo la barra 
de rouge en 20 ctvos. y de 
a poco fui perfeccio- 
nando la técnica hasta 
hacer bases pura la cara, 
sombras, y toda clase de 
maquillajes que me han 
comprado las grandes fi- 
guras ... 
M. E. G.: Comparando el 
teatro de ayer con el de 
hoy ¿qué cree que hace 
falta? 
DONA JULIA: ¡Más obras 
chilenas, con temas más 
nuestros! La T.V. ha influido 
en la gente, que se ha 
puesto cómoda, y prefiere 
quedarse en su casa 
viendo puros argumentos 
de crímenes y robos. ¡El 
teatro de antes era digno! 
Claro que también los ac- 
tores son más amanera- 
dos, más fingidos. De los 
actuales, los mejores son: 
Roberto Parada y Sergio 
Aguirre. También me gusta 
RamBn NQñez y la Com- 
pañía de la Católica, y re- 
conozco que hay más 
medios económicos. ¡Lo 
que nos mantenía a noso- 
tros era el AMOR POR EL 
TEATRO! Yo soporté buenas 
y malas rachas, y tal vez 
por eso soy una mujer satis- 
fecha de la vida, que es- 
pera tranquila el momento 
de ser llamada al viaje sin 
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Todo Chile la respeta y la 
admira. Ha representado 
durante 44 años para no- 
sotros, junto a Lucho Cór- 

doba, su marido, y ha sido 
la gran señora de la es- 
cena. 
OLVIDO: Yo soy la única 
actriz en mi familia. Los 
demás eran políticos, sa- 
cerdotes o monjas. Princi- 
pié a actuar a los 8 años. 
Vivíamos frente al teatro 
Romea, en Barcelona, y 
hacía falta una niña para 
la obra “El Genio Alegre”, y 
como yo me pasaba en el 
balcón, la Drimera actriz 
me preguntó si me gustaría 
trabajar, así es que le pi- 
dieron permiso a mis pa- 
dres y comencé los ensa- 
yos. A los 11 actué con 
Margarita Xirgu, y después 
llegué a ser dama joven 
de la compañía de Borrás. 
M. E. G.: ¿Es cierto que el 
actor debe llegar a es- 
cena aunque sea con cer- 
tificado de defunción? 
OLVIDO: ¡Muy cierto, ya 
que todo malestar desa- 
parece sobre el escena- 
rio! La única vez que me 
enfermé, trabajé en el tea- 
tro Victoria con la ambu- 
lancia en la puerta, espe- 
rando a que terminara la 
función para operarme, y 
a los 3 días volví a actuar. 
¡Es que el teatro es una vo- 
cación irresistible! 
M. E. G.: ¿Ha cambiado 
mucho Últimamente? 
OLVIDO: Sí, por varias ra- 
zones. Antes las compa- 
ñíaseran estables, y los ac- 
(tores vivían del teatro, Y 
para el teatro. Ahora viven 
en un clima de intranquili- 
dad. En cuanto al público, 
que está más reacio para 
asistir a los espectáculos, 
creo que en parte ha in- 

fluido la televisión, y en 
parte los “week-end”; 
antes la gente no acos- 
tumbraba salir fuera de la 
ciudad todos los fines de 
semana. Existe también 
una crisis de autores, por- 
que el teatro refleja el 
momento en que vivimos. 
Y, en lo que se refiere al 
desinterés de la juventud, 
me parece que la causa 
radica en las obras que se 
les ofrecen a los jóvenes, 
aburridas para ellos, o 
demasiado abstractas ... 
ACOTACION DE LUCHO: ¡Tú 
no puedes enseñarle a 
leer a un niño con el Qui- 
jote! 
OLVIDO: Pero existen ex- 
cepciones. E l  “Sócrates” 
de Roberto Parada, en la 
sala La Comedia, es un 
espectáculo fascinante y 
eternamente actual. La in- 
terpretacidn es soberbia. 
M. E. G.: ¿Y al ver muy bue- 
nas obras, no siente la ne- 
cesidad de volver a la es- 
cena? 
OLVIDO: No. Ya hemos lo- 
grado todo lo que anhe- 
lábamos lograr, y bendigo 
la hora en que llegué a 
Chile donde hemos entre- 
tenido a 4 generaciones, 
donde tenemos grandes 
amigos, una familia ma- 

ravillosa, nietos a los que 
adoramos y a los que de- 
seamos dedicarles la 
mayor Darte de nuestro 
tiempo. Toda la gente nos 
quiere, quizás porque pro- 
yectarnos la imagen de lo 
que somos: un matrimonio 
unido, que jamás camina 
separado. ¡Ahora lo único 
que le pido a Dios, es que 
Lucho y yo nos muramos 
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Especialmente conocida 
como autora del texto de 
“La Pérgola de las Flores”, 
la obra sin lugar a dudas, 
de más éxito que se ha 
montado en Chile. 
M. E. G.: ¿Cuándo, cómo y 
pdr qué comenzaste a es- 
cribir teatro? 
ISIDORA: En el año 52, me 
parece, me habló Hugo 
Miller en un troleybús, con- 
fundiéndome con una Ii- 
bretista de radio, para que 
ingresara en su academia 
del Ministerio de Educa- 
ción, diciéndome, pera 
tentarme, que había un 
curso para escribir teatro. 
Aunque yo estaba segwa 
de que “eso” no se ense- 
ñaba ni se aprendía, no 
pude resistir el poder de 
convicción de Hugo. En 
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LA MUJER EN EL TEATRO CHILENO 
dos años de estudio fui estudiantil, es un aporte 
aplicando, sin darme caaa vez más fecundo y 
cuenta, el método de ac- que además de su función 
tuación de Stanislavsky cultural, cumple otras: PO- 

para escribir. Mi primera lemizar, instruir, formar, 
obra fue“Entre DosTrenes”. despertar, educar. 
M. E. G.: ¿Has sido actriz M. E. G.: Háblame de Isi- 
alguna vez? dora Aguirre la mujer. 
ISIDORA: Sí, y pésima; en ISIDORA: Cuando miro 
esa misma Academia, hacia atrás, veo que he 
como parte del aprendi- ido dejando en el camino 
zaje de autora. muchas obras de teatro. 
M. E. G.: ¿Pero es impor- Pero, con no poca melan- 
tante para un dramaturgo colía, veo que por Culpa 
la experiencia de actor? de esta vocación devora- 
ISIDORA: Muchísimo. Pri- dora han quedado tam- 
mero, así se convierte más bién dos m.atrimonios des- 
pronto en “bestia de tea- hechos, aunque tal vez, no 
tro”, esto es, conoce el tea- fracasados. Pero me que- 
tro desde adentro y em- dan 4 hijos y 5 nietas con 
pieza a vertodoen funclón quienes formamos una 
del teatro. Segundo, se tribu muy alegre. En esto Sf 

pone más comprensivo 
con los actores; entonces 
les escri be parlamentos no 
demasiado largos, en len- 
guaje fácil, sin muchos Premio Nacional de Arte. 
trabalenguas, nunca en Artista de talento indiscuti- 
verso, ni muy literarios, ble, que emociona e im- 
evita hacerlos morir en es- pacta tanto en papeles 
cena con frases célebres, dramáticos como &mi- 
o hacerlos exclamar “iOh, cos. En la actualidad es 
ha muerto!” si es que hay uno de los puntales del 
cadáveres. Se trabaja grupo independiente LOS 
codo a codo con ellos. COMEDIANTES, ganador 
M. E. G.: ¿Cuál es para ti la de casi todos los premios 
misión más importante del que se otorgaron en el 77. 
teatro? M. E. G. ¿Cual es, Anita, la 
ISIDORA: Como autora, la realidad de los teatros no 
del teatro mismo, esto es subvencionados en Chile? 
glosando a Neruda ANITA: ¡Muy difícil! En el 
cuando se refiere a la del mundo entero está pro- 
poeta: “devolver al hom- bado que no hay solución 
bre lo que es del hombre”. para un teatro que es ex- 
Es decir, destacar lo bello, presión de cultura de un 
lo que nos enorgullece, 10 país, si no está subvencio- 
que a menudo la gente no nado. Es por esto que los 
sabe ver de no verlo en un grupos independientes 
escenario, tanto como cri- necesitamos más apoyo 
ticar, denunciar, Y si hay de los periodistasespecia- 
mucha censura, “sugerir”. lizados, ya que de ellos 
Como profesora, incent¡- depende que se nos co- 
vara otros a que escriban nozca, y atraer al público 
teatro, especialmente en mediante los medios de 
medios populares, donde promoción masiva que 
hay increíble entusiasmo y nosotros no podemos pa- 
disposición. A veces se gar. Lo justo sería que los 
aprende más viendo teatros independientes tu- 
obras creadas Por impr0- vidramos el apoyo de cier- 
visados autores-actoresen tos organismos estatales 
una población,que estu- que podrían financiar 
diando a los maestros uni- giras y montajes, y cuyo 
versales. E l  teatro Dobla- gasto les sería devuelto 
cional, obrero, campesino, por las compañías en 
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foma de funciones gratui- 
tas. Claro que esa promo- 
ción y ese apoyo debe- 
ríanajustarseal aportecul- 
tural y a la calidad de las 
obras que entreguemos. 
Esto no quiere decir que yo 
esté en contra de entrete- 
ner; de lo que estoy en 
contra es de convertir en 
figuras que arrastren a 
grandes cantidades de 
público a personas que 
sólo aportan un poco de 
trabajo mal pagado a 
otras personas. El teatro es 
algo más: es una función 
social, que hay que cum- 
plir y desarrollar, cueste lo 
que cueste. Nosotros 
hemos pasado momentos 
muy duros, y el año pa- 
sado quisimos poner en 
venta el teatro. Ahora es- 
tamos saliendo adelante 
gracias a una obra chi- 
lena, “Las del otro lado 
del río”, con sólo 4 actores, 
y preparamos un próximo 
estreno: “Testimonio sobre 
la muerte de Sabina”. 
M. E. G.: Tu compañía tra- 
baja a menudo con jóve- 
nes ¿cuál es el aporte de 
los jóvenes? 
ANITA: Son talentosos, tie- 
nen conocimientos bási- 
cos, producto de las Escue- 
las de Teatro, y una forma- 
ción seria y disciplinada. 
Me gusta trabajar con 
et los, ‘ especia I mente 
cuando comprenden que 
la gente mayor no somos 
viejitos que hacen teatro, 
sino personas de calidad, 
que les abren el camino 
pensando en el porvenir 
del teatro; cuando com- 
prenden que alguien 
como yo se siente reali- 
zada con todas las obras 
que hace, y todo lo hace 
con el mismo AMOR y corí 
el mismo ESFUERZO. 
M. E. G.: ‘Estás en una 
etapa plena de tu vida? 
ANITA: Soy una mujer que 
ha vivido de acuerdo a su 
edad y a su capacidad. 
Comencé a los 17 años, y 
ahora, a los 63, estoy en 
plena madurez. Soy sola, 
viuda y sin hijos, y trato de 

ser cada día menos 
egoísta, de dar más a los 
otros, tanto en mi profesión 
como en mi vida privada. 
¡Estoy conforme conmiao 

escenarios chilenos, la 
mujer más talentosa y bri- 
llante dentro de su oficio. 
Su profesión inicial fue la 
arquitectura, cuyos cono- 
cimientos volcó, luego, en 
la realización de esceno- 
grafías que han llamado 
la atención por sus con- 
ceptos innovadores del 
espacio, la luz y la utiliza- 
ción de elementos no em- 
pleados anteriormente. Ha 
realizado casi todas las 
escenografías de las 
obras presentadas en el 
Teatro del Angel. Ahora 
trabaja para “Testimonio 
sobre la muerte de Sa- 
bina”. 
LUZ MARIA: Una esceno- 
grafía no es más impor- 
tante que un traje, y un 
traje no es más importante 
que un gesto; un gesto no 
es ni más ni menos impor- 
tante que una dirección, 
una dirección ni más ni 
menos importante que un 
actor y un actor es tan im- 
portante como aquel que 
corta los boletos, y el que 
corta los boletos tiene 
tanta importancia como el 
que nos entrega la luz, y la 
luz la pagamos entre todos 
a esa cosa que es la Com- 
pañía de Electricidad. El 
problema es cómo llegar 
a ser un grupo que pres- 
cinda de lo personal, de 
idiosincrasias, con el ob- 
jeto de llegar a producir, a 
través de la obra elegida, 
el efecto de la piedra que 
cae sobre el agua; es de- 
cir no queremos ni pre- 
tendemos cambiar el 
mundo, S610 deseamos 
modificarlo a través de 
una labor de conjunto que 
lo cuestiona impajarita- 
blemente desde las siete y 
media de la tarde hasta la 
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hora en que el telón se Cie- 
rra sobre nuestras cabe- 
zas. 

Son 2 de las actrices más 
completas de la escena 
nacional. Ambas provie- 
nen del que fuera el Teatro 
Experimental de la Univer- 
sidad de  Chile. María, 
viuda del director Pedro 
Orthous, ha actuado en 
más de 90 obras, aplau- 
dida por la crítica y el pú- 
blico ha sido premiada 
muchas veces, tanto en 
Chile como en el exiran- 
jero, y, entre otras, son inol- 
vidables sus caracteriza- 
ciones de Laurencia en 
“Fuenteovejuna”, y Marta 
en “Quién le tiene miedo 
al lobo”. Desde 1976 forma 
parte del grupo Los Co- 
mediantes, pero en estos 
momentos ensaya el 
papel de la reina, en 
Hamlet, para el Teatro de 
la Universidad Católica. 
Marés por su parte, ade- 
más de ser una gran actriz, 
famosa por su Jenny en la 
primera versión de la 
“Opera de 3 centavos”, fue 
directora de la Escuela de 
Teatro de la Universidad 
de Chile. Ahora regresa, 
después de varios años en 
Franc i a ... 
MARES: Sí, trabajé durante 
4 años, contratada por 
André Benedetto, en la 
Nouvelle Compagnie 
d’Avignon. Benedetto es 
un autor, actor, director y 
poeta de méritos indiscu- 
tidos, cuyo teatro propone, 
interroga, golpea al es- 
pectador y lo hace reíra la 
vez, desmistificando situa- 
ciones históricas, senti- 
mientos o pasiones que 
son generalmente acep- 
tadas sin mayor análisis 
por nuestra sociedad ac- 
tual. Trabajar con él fue 
una enorme y bella expe- 
riencia. Actué en papeles 
muy diversos, y pude sal- 
var la barrera del idioma a 
fuerza de voluntad. Tam- 
bién hice máscaras, fabri- 

qué utilería, pinté decora- 
dos, cosí infinidad de tra- 
jes, diagramé afiches, es- 
cribí artículos. Es increíble 
la cantidad de cosas que 
se pueden realizar obli- 
gada por la necesidad y 
el amor al teatro. Allá dejé 
amigos para toda la vida, 
y aprendí que la familia 
teatral es una sola en 
cualquier parte del 
mundo: las mismas inquie- 
tudes, la misma lucha por 
la supervivencia, la ale- 
gría del éxito cuando es 
honrgdo, la magia eterna 
del teatro. Y habiendo re- 
cibido esa enseñanza, me 
pareció justo continuar mi 
vida teatral en mi tierra, en 
nuestro idioma, y correr la 
suerte de nuestra propia 
historia teatral. 
M. E. G.: ¿Tus padres eran 
españoles, Marés? 
MARES: ¡La historia de mi 
familia es la historia de 
América! Mi padre era es- 
pañol y anarquista. Mis an- 
tepasados eran pescado- 
res. Nací en el barrio de 
Avellaneda, en Buenos Ai- 
res, barrio de malevos.. . 
MARIA: Mis padres tam- 
bién fueron emigrantes. Mi 
madre llegó del Piamonte 
a los Andes, miró el cielo, y 
dijo: “iAquí nos vamos a 
acostumbrar!” Creo que es 
importante venir de una 
cultura europea a una cul- 
tura americana, más pri- 
maria, de fuerza, de pu- 
janza.. . 
M. E. G.: ¿Qué es cultura? 
MARES: Saber vivir.. ., 
saber comer.. . 
MARIA: Cultura es la com- 
prensión, en esencia, de 
todo. Si te marginas de en- 
tender algo, eres inculta.. . 
M. E. G.: ¿Has pensado en 
dedicatte a la docencia, 
María? 
MARIA: Tengo mis reservas 
por temor a equivocarme 
y no saber nutrir el espíritu 
de los jóvenes en forma sis- 
temática, ordenada, pero 
creo que algún día haré 
docencia. 
MARES: ¡Lo que es yo, me 
realizo mucho más como 
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maestra, lo digo después 
de haber cumplido 50 
años! ¡Lo único que amo 
son los jóvenes, y toda mi 
lucha estará siempre con 
ellos. 
MARIA: ¡Pero si los actores 
no envejecen jamás, no 
pueden envejecer! 
MARES: perto! En parte yo 
me vine por eso, porque 
pensé que aún tengo 30 
años por delante para lu- 
char. \La vida va pa’largo, 
me decía, ahora, cuando 
volví a nadar en el Pací- 
fico, de regreso en la pa- 
tria! 
M. E. G.: ¿Chile es tu pa- 
tria? 
MARES: Mi patria es mi 
casa, mi lugar donde vi- 
vir.. ., y eso es Chile. 
MARIA: Patria, para mí, es 
un concepto abstracto 
que se hace realldad 
cuando te alejas de ella o 
la sientes amenazada. 
M. E. G.: Díganme ¿qué 
significó nuestro Teatro 
Experimental? 
MARIA: Un movimiento de 
profunda renovación artís- 
tica, en que se daban las 
condiciones para hacer 
ese teatro renovado, y 
había mayor sensibilidad 
de los que conduclan la 
cultura, como para permi- 
tir que realizáramos lo que 
queríamos realizar. Ahora 
se habla de apagón cultu- 
ral, pero más que nada es 
un apagón espiritual. 
M. E. G.: ¿Fue fundamental, 
para ti, el haberte casado 
con Pedro? 
MARIA: Sí. Fue el gran 
compañero de mi vida, y 
fui plenamente feliz a su 
lado. Sentía una gran ad- 
miración por él, y existió 
entre ambos un proceso 
de retroalimentación 
completo mediante el que 
se recibía y se daba siem- 
pre. Fíjate que nunca exis- 
tieron problemas cuando 
trabajé bajo sus órdenes 
como director, porque sen- 
tía que él pretendía darme 
todas las herramientas 
para que me realizara, 
como profesional y como 

mujer. AI desaparecer Pe- 
dro, se rompió el modelo. 
Pero él me prometió antes 
de morir que no estaría 
sola, y procuro no estarlo. 

MARES: ¡Yo sí lo estoy! i E l  
amor, la ternura, quedaron 
al margen! Hubo amores 
grandes, y otros menores, 
todos fueron bellos, pero 
ahora ... ¡solita, mi alma! 
M. E. G.: ¿Tienen ambas 
conciencia de ser dos 
grandes actrices? 
MARES: Yo no soy más que 
una persona en búsqueda, 
que ha logrado cosas, 
pero que aún está en cero. 
MARIA: Yo repito, la frase 
de Chaplin: No he vivido lo 
suficiente para dejar de 
ser una buena aficionada. 

nacional chi leno 
En la actualidad ejerce 
además las siguientes 
asignaturas: Coordina- 
dora de la Carrera de Di- 
seño Teatral, Profesora de 
Utilería, Profesora de te- 
ñido y tratamiento de telas. 
Su currículum es impresio- 
nante, lleno de títulos y ho- 
nores obtenidos por la 
amplia laborque ha desa- 
rrollado. No obstante, 
María Kluczynska es de las 
mujeres que trabajan de- 
trás del escenario. 
M. KLUCZYNSKA: Elegí esta 
profesión un poco por ca- 
sualidad. Yo estudiaba en 
Bellas Artes, y fui al Teatro 
de Ensayo con la idea de 
seractriz, y ahí me tomaron 
como ayudante de Fer- 
nando Debesa que era el 
escenógrafo. Luego me 
hice cargo del vestuario 
de Pigmalión, y ahí me 01- 
vidé que pensaba ser ac- 
triz. 
M. E. G.: caué es más im- 
portante en la creación 
del vestuario, la sicología 
del personaje, su físico, o 
la comodidad del actor? 
M. KLUCZYNSKA: Las 3 
cosas marchan juntas y no 
las puedes separar. A 
veces el personaje te 
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exige un físico que el actor 
no tiene, y debes engor- 
darlo o envejecerlo; 
igualmente debe reflejar 
su sicología de acuerdo a 
lo que piden el autor y el 
director, y, también, fienes 
que estar al servicio del 
actor, de sus movimientos. 
También los trajes se dise- 
ñan conforme a las nece- 
sidades de la escenogra- 
fía; hay trajes que pueden 
parecer muy pesados, 
pero están armados sobre 
espuma plástica, y s i  el 
actor tiene dificultades 
para desplazarse con 
ellos se les puede poner 
ruedas. ¡En vestuario se 
puede hacer todo lo que 
uno quiera! 
M. E. G.: LQué importancia 
le atribuyes al vestuario 
dentro de una obra? 
M. KLUCZYNSKA: Si el actor 
es estupendo, puede dar 
un personaje clásico en 
malla, pero la mayoría de 
los actores necesitan apo- 
yarse tanto en el vestuario 
como en el maquillaje. 
Claro que es una “cho- 
reza” representar clásicos 
sin vestuario, pero no a 
todo el público le llega. 
M. E. G.: Todo el vestuario 
creado por ti, es famoso 
por el desborde de imagi- 
nación con que ha sido 
elaborado, por lo lujoso Y 
lo exquisito. ¿Ha influido 
en esto lo que has visto en 
otras partes? 
M. KLUCZYNSKA: Sí. Por 
ejemplo, los países socia- 
listas así como me impac- 
taron muy mal en todo lo 
que significa vida familiar, 
y restricciones de todo 
orden (pasé un tiempo 
largo en Polonia), me im- 
pactaron muy bien en 
todo lo artístico. El alto 
nivel del teatro me impre- 
sionó realmente, y en lo 
que se refiere a vestuario, 
viendo el Museo del Teatro 
de Varsovia descubrí 
cosas hechas con materia- 
les increíbles, realizadas 
en base a pura imagina- 
ción, como ser: joyas he- 
chas con palitos y trapitos. 
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Este despliegue imagina- 
tivo brotó a raíz de la po- 
breza de post guerra, y de 
ahí tomé ideas para tratar 
los materiales, y com- 
prendí que cada traje 
debe ser trabajado como 
un cuadro, con luces, 
sombras y relieves. 
M. E. G.: ¿Para el desarrollo 
de tu profesión te ayuda 
ser la mujer del escenó- 
grafo Carlos Johnson? 
M. KLUCZYNSKA: Creo que 
es bueno tener profesiones 
en que se compartan in- 
quietude,s. ¡Sería espan- 
toso estar casada con un 
economista! Además mis 
dos niños han salido artis- 
tas; el mayor está termi- 
nando Bellas Artes en la 

Conocida por todo Chile, 
aplaudida de Norte a Sur, 
premiada en España. Su 
personaje de Bebé Mac 
Kay de Moller es casi una 
institución nacional. 
M. E. G.: ¿Poi qué no tienes 
en este momento compa- 
ñía propia? 
SILVIA: Nunca la he tenido. 
Lo que tengo es un nombre 
para montar un espectá- 
culo, ya sea en forma con- 
tinuada o no. Ahora no 
estoy encabezando un 
elenco porque no hay 
salas adecuadas, y tengo 
un trabajo inmenso en el 
Canal 9. Aunque reco- 
nozco que por sobre todo 
soy actriz de teatro, que 
necesito la presencia del 
público. 
M. E. G.: Ese público te 
considera una espléndida 
actriz dramática; sin em- 
bargo, a veces da la sen- 
sación de que la Bebé 
Mac Kay se devora a “la 
Piñeiro”. ¿Qué opinas de 
esto? 
SILVIA: Hay personajes 
que se asimilan a tu perso- 
nalidad. A la Bebé yo le 
imprimí un tono, y ella se 
parece mucho a mí, es un 
poco ingenua, como yo, 
pero es “la Piñeiro que le 
impuso su personalidad a 

la Bebé, no la Bebé a la 
Pi ñei ro”. 
M. E. G.: ¿Tú sientes que 
eres una“vedette”de1 tea- 
t ro? 
SILVIA: Siento el respeto y 
el cariño de la gente. Me 
miran y esperan que yo 
haga cosas entretenidas 
para ellos. Y esencial- 
mente la misión del teatro 
creo que es ésa: entrete- 
ner. No se trata de hacer 
cosas cómicas, también 
puedes entretener con un 
drama o una tragedia. 
M. E. G.: ¿Crees que en la 
generación actual ha de- 
crecido el interés por el 
teatro? 
SILVIA: Creo que en la ge- 
neración nuestra había 
más verdad. Hoy los jóve- 
nes siguen la carrera de 
teatro un poco porque la 
encuentran “in”, y el pú- 
blico joven que va al tea- 
tro, lo hallan “lindo y re- 
gio”, pero no captan su 
verdadero contenido. 
ilmagínate que encontra- 
ban “lindo” un drama te- 
rrible como “Espejismos”! 
Yo creo que esto se debe a 
cierta pérdida de la sensi- 
bilidad. 
M. E. G.: ¿Y esa pérdida, 
por qué? 
SILVIA: Quizás porque 
están en quiebra ciertos 
valores, como el respeto 
.por el núcleo familiar. Esto 
insensibiliza a la gente ... 
Yo tengo mucho apego a 
la familia, y por eso no me 
gusta estar sola. No, no 
estoy sola como madre, ni 
como abuela, tampoco 
como amiga; al contrario, 
estoy llena de afectos, 
pero estoy sola como mu- 
jer. Y me parezco tanto a la 
Bebé, que no puedo ce- 
rrarme al amor. Sí, me gus- 
taría encontrar un hombre 
como Carlos Moller; no 
como Emilio Gaete, lo 
aclaro porque la gente 
tiende a confundirlos; sim- 
plemente un caballero 
como Carlos, que me 
acompañara y amara ... 
M. E. G.: ¿Qué más desea- 
rías para el futuro? 

SILVIA: Me sentiría tran- 
quila al saber que mi vejez 
no complicará la vida de 
nadie. 

Con casi 20 años de ejer- 
cicio de la profesión en la 
asignatura de castellano, 
es además ensayista, au- 
tora del libro “Tres eslabo- 
nes en la narrativa de Cor- 
tázar”, ha realizado am- 
plios estudios de teatro 
desde sus inicios como 
p rofesora. 
M. E. G.: ¿Cómo comenzó 
tu conexión con el teatro? 
SONIA: En mi infancia, con 
mis padres, que eran fieles 
y excelentes espectado- 
res de teatro. Más tarde, en 
el Liceo Manuel de Salas, 
ingresé en el Comité de 
Teatro y participé en re- 
presentaciones estudianti- - 
les. Tuve la suerte de ser 
alumna del profesor Zlatko 
Brncic, uno de los fundado- 
res del Teatro Experimen- 
tal, quien me mostró las 
proyecciones del teatro, y 
el compromiso entrañable 
con él. Después, junto con 
mi ingreso al Pedagógico 
busqué el alero del CADIP, 
y luego ingresé al grupo 
Arlequín. Pero como tenía 
el deber de continuar mis 
estudios de pedagogía, 
tuve que seguir apren- 
diendo teatro en acade- 
mias particulares. Ahora 
ejerzo en el Liceo de Hom- 
bres No 26, y desde el mo- 
mento en que tomo con- 
tacto con los adolescentes 
está junto a ellos la espe- 
cialista y la mujer de tea- 
tro. Nadie ignora que el 
teatro es una importantí- 
sima estrategia en el pro- 
ceso de enseñanza- 
aprendizaje: que los niños 
improvisen situaciones 
sobre obras literarias, o 
teatralicen las que les pa- 
recen “latosas” biografías, 
es más interesante para 
ellos. Todos estos incenti- 
vos confluyen en el joven a 
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encauzar sus inquietudes 
en el “Grupo” o “Acade- 
mia de Teatro”. Mis alum- 
nosven teatro, lo gozan, les 
sugiere interrogantes, en- 
trevistan a los actores, 
toman notas sobre vestua- 
rio y escenografía. Muchos 
han visto conmigo la pri- 
mera obra de teatro en su 
vida, y mis ex alumnos- 
amigos son buenos espec- 
tadores de teatro. 
M. E. G.: ¿De la gente que 
tú has impulsado al teatro, 
han salido actores? 
SONIA: Se están formando, 
y no sólo actores, también 
bailarines y escritores. El 
teatro en el liceo es una 
veta riquísima en la bús- 
queda de vocaciones au- 
ténticas, ya que pese a ese 
aparente desinterés por el 
teatro, los jóvenes están 
ávidos por ver teatro y 
hacer teatro. Lo que ocurre 
es que faltan medios. A 
veces los jóvenes no tienen 
los $ 30 que cuesta la en- 
trada para estudiantes, y, 
con dolor te lo digo, los 
profesores tampoco. 
O L I V I A  UGARTE, rea- 
lizadora de vestua- 
rio. 
Su auténtico nombre es 
Olivia Ubiergo. Viuda del 
actor Justo Ugarte. Con 
especialidad en alta cos- 
tura, inició sus actividades 
en el teatro en 1956, con el 
Teatro de Ensayo de la 
Universidad Católica, rea- 
lizando la totalidad del 
vestuario para dicho tea- 
tro. También ha trabajado 
para el ballet, los Mimos, 
grupos folklóricos, Com- 
pañías de Revistas, el cine 
y la T.V. 
OLIVIA: No, nunca me inte- 
resó ser actriz. Me rela- 
cioné con el teatro sólo 
porque era la mujer de 
Justo Ugarte, con el que 
me casésiendo muy joven, 
pero me fascinó la creati- 
vidad que había en el ves- 
tuario teatral. Un día, Eu- 
genio Dittborn me pre- 
guntó si podía hacer el 
vestuario masculino del 
Diálogo de las Carmelitas, 

y terminó por conven- 
cerme. 
M. E. G.: ¿Cómo enfren- 
taste la viudez? 
OLIVIA: Después de la 
muerte de Justo me que- 
bré. Me encontré sola con 
mis niños, pero primaron el 
valor y la entereza de la 
madre. Había que sostener 
el hogar, y la mejor 
ofrenda que podía hacer 
a la memoria de Justo era 
hacer de mis hijo$ unos 
buenos profesionales; 
esto, en vez de lágrimas y 
flores. Hoy tengo un den- 
tista, ’una secretaria ejecu- 
tiva, un ingeniero en di- 
seño, y un futuro médico. 
Los 3 mayores ya están ca- 
sados, y soy abuela. 
M. E. G.: ¡Una abuela de- 
masiado joven! ¿Los nietos 
te llenan íntegramente la 
vida? 
OLIVIA: lntegramente no. 
Estoy enamorada de 
nuevo, pero no de alguien 
que haya aparecido de 
repente. Estoy enamorada 
de mi primer amor. ¡Sí, no 
me mires con esa cara! Mi 
primer amor, cuando tenía 
6 años, Waldo Molina. El es 
abogado, y nos encon- 
tramos un día, por casua- 
lidad, en los Tribunales. 
M. E. G.: ¿Piensas casarte 
de nuevo? 
OLIVIA: Tal vez ... en un fu- 
turo. La institución matri- 
monio es importante en 
cierta etapa cuando se 
quiere formar una familia. 
Después ya no. Lo que es 
fundamental es el amor. 
M. E. G.: Pero tú probaste 
que podíasvivirsin el amor 
de un hombre. 
OLIVIA: Sí, porque traba- 
jaba 18 horas diarias, per- 
siguiendo sólo una meta 
que era mantener mi ho- 
gar. Ahora que soy abuela 
me queda más tiempo. 

Egresada de la Escuela de 
Teatro de la U. Católica, ha 
actuado en casi todas las 
compañías profesionales. 
En televisión es amplia- 
mente conocida Por el rol 

~rotagónico de la telese- 
rie “La Colorina”. Es tam- 
bién profesora del Depar- 
tamento de Artes de la Re- 
presentación de la Univer- 
sidad de Chile, y recibió el 
premio Chilena Consoli- 
dada como LA MEJOR AC- 
TRIZ de 1978, por su actua- 
ción en “Hasta el año que 
viene”. Casada con el di- 
rector Hugo Miller. 
M. E. G.: ¿Cómo te sentiste 
con el premio a la mejor 
actriz? 
LILIANA: Muy halagada, 
pero no me ha cambiado 
en el sentido de que me 
crea mejor, sigo siendo la 
misma. Claro que me va a 
exigir más. Una de mis cua- 
lidades en mi progreso 
profesional, es haber ido 
de a poco. Nunca ha pre- 
tendido ser estrella, he sido 
muy respetuosa con el 
“escalafón”; pero oportu- 
nidad que he tenido, la he 
agarrado con dientes y 
muelas. 
M. E. G.: Tú has viajado 
bastante. ¿Cómo conside- 
ras nuestro teatro en rela- 
ción con los otros? 
LILIANA: Bueno en la parte 
talento. Pero nos falta mirar 
más hacia adentro y no 
tanto hacia afuera. Siem- 
pre estamos Pendientes 
de lo que hacen los demás 
y no nosotros mismos. Ac- 
tualmente yo encuentro 
nuestro teatro un tanto de- 
sorientado, poco creativo; 
para colmo, interpreta 
poco al público. Pero lo 
que es una vergüenza, es 
que en Chile, gente de un 
alto nivel económico te 
confiese que no va jamás 
al teatro. 
M. E. G.: ¿Y eso cómo se 
solucionaría? 
LILIANA: Creando espec- 
tadores a futuro. Esto es 
algo positivo que están 
haciendo los teatros uni- 
versita rios. 
M. E. G.: ¿Tu familia es posi- 
tiva para el desarrollo de 
tu profesión? 
LILIANA: Mucho. Hugo me 
estimula y es también el 
más exigente de mis críti- 

cos. Además hemos tenido 
una vida feliz, que me ha 
dado la serenidad de 
creapsin angustias, sin ten- 
siones. Con un marido 
convencional todo habría 
sido distinto; por ejemplo, 
no habría entendido que 
yo llegara de un ensayo a 
la una de la mañana. Y en 
cuanto a mis hijas, aunque 
ser mamá nunca es fácil, 
no he tenido problemas. A 
ellas les gusta mi activi- 
dad de actriz, más que la 
actividad docente. 
M. E. G.: ¿Y a ti, qué te 
gusta más? 
LILIANA: Los actores somos 
Para estar arriba del es- 
cenario. Yo no dejaría el 
teatro por la docencia, 
pero sí dejaría la docen- 
cia por el teatro 

ARIA a -- 
ora 

Peluquera del Teatro Na- 
cional, es la única en su 
profesión pagada por el 
Gobierno. Empezó a ejer- 
cer su oficio en el Instituto 
de Belleza Berthe el año 
44. En 1955 ingresó al Tea- 
tro Experimental para 
hacer los peinados de 
“Doña Rosita la soltera” y 
ha continuado hasta hoy. 
Amable, cálida, todos la 
conocen por Mariíta. 
MARIA: Bueno ..., yo, desde 
mi lugar, pienso que el tea- 
tro actualmente anda 
bien, aunque antes había 
más entusiasmo. Por eso es 
importante la tarea que 
desarrolla el Teatro Na- 
cional, porque está tra- 
tando de devolver esa fe 
en el teatro, y dándole 
oportunidades a la juven- 
tud. 
M. E. G.: Y su Jabor, ¿qué 
importancia tiene? 
MARIA: Sin peluquera los 
actores tendrían que arre- 
glárselas solos, como lo 
hacían antiguamente, lo 
que es una preocupación 
más para ellos. Así pueden 
estar confiados, y entre- 
garse más a sus papeles. 
También el peinado es 
parte esencial de una b 
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obra, como el vestuario, 
como el maquillaje. 
M. E. G.: ¿Dónde aprendió 
a hacer peinados de 
época? 
MARIA: Sola. Estudiando 
en libros, con grabados 
antiguos. No me fue difícil. 
M. E. G.: ¿Y en todos estos 
años, no se le ha ocurrido 
actuar? 
MARIA: iNo, me moriría de 
susto! ¡Para ser actor hay 
que tener algo especial, 
es un don con el que la 
gente nace, un don dado 
por Dios! Mi trabajo está 
fuera del escenario, y aquí 
es donde soy feliz porque 
lo hago con cariño. Pero 
antes de cada estreno, los 
técnicos sufrimos tanto 
como los actores, aunque 
ocultamos los nervios. ¡Esto 
es como una familia en 
que todos se ayudan y 
hacen su parte! 
M. E. G.: “¿Tiene especial 
preferencia por alguna de 
las obras? 
MARIA: Marat-Sade, Baile 
de ladrones, La ópera de 
3 centavos, porque ha- 
bía muchos peinados. 
También Don Juan Tenorio, 
y “El Mercader de Vene- 
cia”, y ahora “Martín Ri- 
vas”, el próximo estreno. 
M. E. G.: Cuénteme una 

cosa: ¿se casarh? 
MARIA: Si encontrara a un 
hombre que me quisiera 
de verdad, sí; pero hasta 
aquí no lo he hallado, y 

24 anos, estudió en la Es- 
cuela de Teatro de la Uni- 
versidad de Chile, egreS6 
en 1975. Ha actuado entre 
otras obras en “El Burlador 
de Sevilla” y “Arauco do- 
mado”. Actualmente tra- 
baja en una creación CO- 
lectiva que será el ~ r 6 -  
ximo estrkno del grupo Ic- 
tus. 
ELSA: Creo profundamente 
en la necesidad de cam- 
bios de la forma de vida 
que conocemos, por al- 
guna que permita una 
forma de vida libre de los 
obstáculos que no dejan 
a I hom bre desarrollarse 
plenamente. Por eso amo 
el arte por su posibilidad 
de cumplir un papel eficaz 
al servicio de la sociedad, 
y una función transforma- 
dora. 
M. E. G.: ¿Y el actor, especí- 
ficamente? 
ELSA: En la Escuela de Tea- 
tro se hablaba mucho del 
“temperamento” y los que 
parecían entender el signi- 

ficado de la palabrita, sos- 
tenían una tenaz lucha por 
desarrollar esa virtud. Per- 
sonalmente no Ileguéa en- 
tender de quése trataba el 
asunto, pero se me ocurre 
que la cosa debe haber 
andado cerca de “el ar- 
tista, ser especial que vive 
a medio metro del suelo”. 
Tanto no lo entendí, que 
mejor me he quedado con 
una visión del actor que lo 
acerca cada vez más a 
sus límites reales: el actor 
ser pensante, reflexivo, 
que emplea su discerni- 
miento, que es observador 
y crítico permanente; el 
actor que no sólo es sensi- 
ble socialmente, sino que 
además se preocupa por 
conocer los hechos socia- 
les y los mecanismos so- 
ciales. Son estos los desa- 
fíos verdaderos para el ac- 
tor, y ésta es mi meta. 
M. E. G.: ¿Y el teatro, en sí? 
ELSA: Me preocupa la si- 
tuación del teatro en nues- 
tro país. Sucede que las 
compañías independien- 
tes, sin subvención, ven 
ahogadas sus posibilida- 
des de existencia, mien- 
tras por otro lado, los tea- 
tros grandes, subvencio- 
nados, muestran grandes 
despliegues y oropeles in- 

sípidos, que sólo persi- 
guen echar una nube de 
humo sobre la incapaci- 
dad artística. También me 
preocupa saber que hay 
un interés potencial de los 
jóvenes por el teatro, pero 
que esta necesidad no 
está encauzada, y me 
duele comprobar que hay 
un sector de jóvenes que 

cada vez conocen menos 
del teatro. 
M. E. G.: ¿Y la labor que de- 
sarrollan las Universidades 
en este sentido? 
ELSA: Es una iniciativa, 
pero no se realiza un plan 
total. 
M. E. G.: ¿Influye el tipo de 
obras que se representa? 
ELSA: Sí, pero más que las 
obras la forma de montar- 
las. Los niños se aburren o 
toman para la risa lo que 
no es para la risa. Faltan 
Duntos de vista de montaje 
que permitan ver, hoy, en 
forma entretenida el teatro 
clásico. 
M. E. G.: Sin embargo, pese 
a todo, ¿el teatro es defini- 
tivamente tu camino? 

ELSA: Definitivamente. 
Cada día lo sé con mayor 
certeza. Y todo lo que 
haga será en función del 
teatro. 


